
Transcurría la tarde del jueves y en la Casa
Rosada se respiraba, otra vez, un aire de
optimismo desbordante: las tres iniciativas
presentadas en el Congreso (acuerdo
Mercosur-UE, el pliego de Fernando
Iglesias como embajador en Bruselas, la
Ley de Glaciares) estaban, como
finalmente lo fueron, en camino de ser
aprobadas por el Senado. “Sumarse o
perecer”, repetían los funcionarios,
haciendo suya una frase del asesor
presidencial, Santiago Caputo, ya con
distintos senadores, como el hasta hace
poco macrista cordobés Luis Juez,
sumados al elenco oficialista.
Convencido de estar en un momento
oportuno para la cosecha de voluntades,
el Gobierno acelera su ofensiva contra la
oposición. Y no se trata sólo de absorber,
por goteo, a antiguos opositores como
Juez o la peronista y ex cristinista jujeña
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En medio de la
euforia libertaria
por leyes clave que
se destrabaron en
el Congreso, la Casa
Rosada apurará
este año el final de
las primarias con la
mira en complicar
al peronismo en las
elecciones, pero
también provoca
malestar en el PRO
y fuerzas aliadas

Milei avanza con su proyecto de
eliminar las PASO para dinamitar la
unidad de la oposición en 2027 



Carolina Moisés, premiada con una de las vicepresidencias
del Senado, sino de demoler cualquier posibilidad de
unificación opositora en la ya no tan lejana elección de 2027.
La decisión de volver a impulsar este año en el Congreso la
eliminación de las primarias abiertas simultáneas y
obligatorias (PASO), intención reconocida desde distintos
despachos oficiales en las últimas horas, responde al
objetivo de poner en serios aprietos al kirchnerismo, hoy en
extrema tensión entre el gobernador bonaerense Axel
Kicillof y los partidarios de Cristina Kirchner, y sin siquiera un
mínimo pacto de no agresión a la vista. 
Aunque el nuevo proyecto ni siquiera está escrito, según
reconocen en los despachos oficiales, la idea de impulsarlo
dos años después de fracasar al intentar incluirlo en la Ley
Bases ya encendió todas las alarmas en el espacio peronista,
donde Sergio Massa también pretende tallar cuando se
discuta la estrategia para evitar la continuidad de La Libertad
Avanza por otros cuatro años. Lo mismo ocurre en el PRO
de Mauricio Macri, que a través de su alfil legislativo Cristian
Ritondo ya hizo saber a los libertarios su disconformidad con
el proyecto oficialista e intentará hacer valer su postura de
suspender las primarias sólo en el caso de listas únicas en
las candidaturas nacionales. “No podemos quedar de
rehenes”, repitió Ritondo a sus leales, dando por descontado
que sin la herramienta de la interna, los Milei (Javier y Karina)
tendrán el camino allanado para derrotar a una oposición
que luce tan desorientada como dividida.
Macri, el sector de la UCR que responde a Martín Lousteau y
los caciques provinciales que encabezan, entre otros, el ex
gobernador de Córdoba Juan Schiaretti coinciden en la
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necesidad de generar opciones a la incipiente hegemonía
libertaria, aunque por ahora los contactos entre ellos no han
adquirido un volumen que invite a pensar en una
convergencia, al menos en el corto plazo.
La idea de terminar con el financiamiento estatal a los
partidos políticos, segundo aspecto de la reforma electoral
que se viene y retirado también a último momento de la Ley
Bases, luce algo más problemática. “Así como está, no pasa”,
murmuraba una importante espada oficialista, algo enojada
por no conocer aún de primer mano los detalles de esa
parte de la futura ley. Y, a la vez, escéptica al pensar que los
propios partidos firmarían su propia acta de defunción al
dejar de recibir aportes del Estado para campañas y
capacitación, y eventualmente tener que pagar con aportes
privados gastos millonarios como los espacios en radio y TV.
Así las cosas, Milei y sus hombres y mujeres más cercanos
sueñan por estas horas con un escenario de “Partido Unico”,
que extienda y profundice la actual coyuntura política,
donde los proyectos oficialistas superan escollos, aun los
más polémicos como la reforma laboral y la ley de Glaciares.
En un momento en el que desde el Poder Ejecutivo se
minimizan las posibilidades de un eventual estallido
derivado de la desocupación creciente y el evidente parate
en el consumo, el oficialismo aplaudió por estas horas las
frases hirientes de Milei hacia empresarios como Javier
Madanes Quintanilla, dueño de Aluar y Fate. “Ellos sí que son
la casta, mucho más que los políticos”, afirmó Juez, con la
intención de ganarse el aplauso del universo libertario, que
se prepara para escuchar este domingo a un Presidente
encendido en el Congreso, defendiendo la “batalla cultural”.
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